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PRÓLOGO


La isla de Lanzarote es de una belleza natural incuestionable, lo que explica su atractivo para turistas y naturalistas, que la visitan por millones cada año. Además, Lanzarote es una isla misteriosa y llena de secretos, sobre todo en el campo de la geología. Para empezar, ni siquiera es una isla independiente. Aunque geográfica y administrativamente lo es, el estrecho de La Bocaina, que la separa de Fuerteventura, no siempre estuvo sumergido. Durante largos periodos de tiempo, pasó de ser un simple valle a un estrecho poco profundo debido a la subida del nivel del mar tras el último máximo glaciar. De hecho, durante la última glaciación (es decir, el máximo glaciar), habría sido posible cruzarlo a pie desde la vecina Fuerteventura, pero no tenemos pruebas de que los humanos vivieran en las islas en aquella época. Geológicamente, sin embargo, las islas de Lanzarote y Fuerteventura están formadas por una alineación de antiguos volcanes basálticos en escudo, que configuraron una cadena de edificios independientes que crecieron a lo largo de una alineación paralela al margen continental africano. El volcanismo más reciente de Lanzarote, a su vez, es lo que en geología se denomina volcanismo postescudo o de rejuvenecimiento, que junto con la erosión y la sedimentación ensamblaron estos antiguos escudos en una masa de tierra alargada que se extiende desde Lanzarote hasta Fuerteventura, con sólo un valle sumergido poco profundo que separa hoy las dos islas. Sin embargo, el rasgo más espectacular de Lanzarote es sin duda el vulcanismo más reciente, producido en una gran erupción alimentada por fisuras que duró de 1730 a 1736 y otra más pequeña en 1824. Las lavas y cenizas de estas erupciones cubrieron amplias zonas de la isla con un espeso manto de pequeñas piedras basálticas negras (lapilli), salpicadas por un número considerable de conos volcánicos que dieron a la isla el nombre local de “isla de los mil volcanes”. Esto da la impresión de que gran parte de la isla se formó durante eventos volcánicos recientes, pero en realidad, Lanzarote se parece más a un edificio viejo y ruinoso al que se le dio una nueva capa de pintura volcánica durante la erupción de 1730-36, dejándolo como nuevo. Sin embargo, se trata de pura “cosmética geológica”, ya que la mayor parte del volumen de la isla procede de los antiguos volcanes en escudo del Mioceno, que tienen más de cinco millones de años, y el vulcanismo más reciente no es más que una fina cubierta sobre este sustrato mucho más antiguo.


De hecho, las crónicas anteriores al siglo XVIII y previas a la erupción de Timanfaya nos cuentan que Lanzarote era una isla seca, y la agricultura se centraba en el cultivo de cereales como base del sustento de la mayoría de la gente, sosteniendo únicamente a una población poco extensa. Cuando comenzó la erupción, en Madrid se temía que la erupción de 1730 fuera el último clavo en el ataúd para la economía de la isla, pero Lanzarote siempre sorprende. Aunque inicialmente fue una catástrofe, la erupción pronto se convirtió en un regalo de la naturaleza para los isleños. Los habitantes, que en un principio habían huido de la isla, observaron a su regreso que,


contra todo pronóstico, en los campos donde las capas de lapilli sólo tenían unos centímetros de espesor, la vegetación prendía y se desarrollaba espléndidamente, como si alguien hubiera regado las plantas por arte de magia. Las amplias llanuras cubiertas de lapilli que dejó la erupción pronto se transformaron en huertos donde se podían cosechar hortalizas de todo tipo (por ejemplo, papas, uvas e higos) y la población de Lanzarote no ha dejado de crecer desde entonces, duplicándose ya en los 50 años posteriores a la erupción de 1730-36. Esto se debió a que las vesículas (burbujas) de las pequeñas piedras volcánicas (lapilli) actuaban como una esponja para la humedad condensada de las primeras horas del día, impidiendo que los frecuentes vientos secaran las capas de ceniza volcánica y tierra. Resulta sorprendente excavar bajo el lapilli en un día seco y soleado y comprobar que el suelo permanece húmedo, una característica que permitió multiplicar los rendimientos agrícolas en las décadas posteriores a los sucesos de Timanfaya.


Lanzarote también alberga uno de los tubos de lava más emblemáticos del planeta. Con una longitud de más de 7,5 kilómetros y un diámetro de hasta 35 metros, el tubo de lava de La Corona llega hasta la costa y continúa mar adentro, es decir, bajo el lecho marino, durante otros 1,6 kilómetros hasta una profundidad de casi 70 metros. Los investigadores se preguntaban desde hacía tiempo cómo era posible y el tubo de lava de La Corona presentaba un magnífico enigma para los científicos de la Tierra. De hecho, parece ser otro sorprendente truco de Lanzarote, porque es absolutamente imposible que un tubo volcánico activo pueda alcanzar tal longitud y profundidad bajo el agua del océano. Como ocurre a menudo con la magia, es pura apariencia. De nuevo, durante la última gran glaciación grandes cantidades de agua quedaron atrapadas en los casquetes polares y el nivel del océano Atlántico era significativamente más bajo. De hecho, era tan bajo que la lava del volcán de La Corona fluyó hasta llegar a la costa de entonces, que es donde ahora termina el tubo volcánico. La datación radiométrica de la colada de lava que alberga el túnel arrojó una edad de 21.000 años antes del presente, es decir, durante un máximo glaciar, por lo que el misterio de la lava de La Corona puede decirnos ahora dónde se encontraba el nivel del mar en ese momento del pasado. Este giro de magia “científica” nos ayuda ahora a comprender mejor el mundo que nos rodea y los cambios que se producen en la naturaleza a lo largo del tiempo.


Lanzarote aún guarda muchos más misterios. En una playa fósil del Mioceno se encontraron grandes huevos de avestruz conservados en arenas de playa entre coladas de lava del Mioceno. Pero, ¿cómo fue posible que estas aves llegaran a Lanzarote, ya que los avestruces no pueden volar? Los primeros geólogos resolvieron este enigma proponiendo un “puente terrestre continental”, hoy desaparecido, entre Lanzarote y África, que habría permitido la migración caminando de los avestruces. Pero la geología cerró esta puerta al descubrirse más tarde que las islas son entidades geológicas independientes y que no existía ningún puente terrestre entre Lanzarote y el continente, ni entre Lanzarote y las islas de la parte central o del oeste del archipiélago. La solución es tan sencilla como sorprendente. Los grandes huevos de ave, que son tan grandes como los de avestruz, en realidad no pertenecen a un ave no voladora, sino a un ave voladora de gran tamaño, ya extinguida, de la familia de los albatros, que al parecer utilizaba las playas de Lanzarote para anidar.


Muchos más aspectos sorprendentes y fascinantes de la geología de Lanzarote aguardan al visitante y esto es precisamente lo que Roger Trend con la edición de La isla de los volcanes. Guía de geología y paisaje de lanzarote nos permite explorar. En 192 páginas, espléndidamente ilustradas con gráficos y numerosas fotografías espectaculares, el lector se adentra en los detalles del origen y la evolución geológica de Lanzarote, incluida la formación de los escudos volcánicos de los Ajaches y Famara, que constituyen los cimientos de la isla, pero que en la actualidad están profundamente erosionados, lo que permite al visitante avezado leer en el registro rocoso la historia del crecimiento, la evolución y la decadencia de estos grandes gigantes volcánicos perdidos hace tiempo. Su desaparición dio lugar a un periodo de inactividad volcánica y erosión generalizada de la isla. A continuación, el libro guía al lector a través de muchos de los conos y chimeneas volcánicas más jóvenes y “rejuvenecidos”, denominados “calderas” en la terminología local, aunque a menudo se trata más bien de grandes complejos de conos de escorias volcánicas. El lector explorará Montaña Roja, la Atalaya de Femes, Caldera Blanca, Risco Quebrada y montaña La Caldereta, el volcán de La Corona, y El Gofo, todos pintando un cuadro vívido de la historia volcánica de Lanzarote que culminó con el catastrófico episodio que dio lugar a la erupción desastrosa de Timanfaya de 1730 a 1736 y la erupción histórica más pequeña de 1824. Además de explorar los diversos flujos y campos de flujos, el libro de Trend también acompaña al lector a los espectaculares tubos de lava de Lanzarote antes de explorar los depósitos sedimentarios, incluidas las hermosas dunas de arena y la contribución del polvo del Sáhara a estos sedimentos y dunas. Sin embargo, también se muestra la otra cara de los volcanes, la que a menudo se olvida, la de los peligros volcánicos y las erupciones violentas, en contraposición a los muchos recursos que proporcionan los volcanes, desde permitirnos utilizar los cráteres volcánicos para producir sal marina hasta el uso generalizado del lapilli (picón) para cultivar vino y fruta, pasando por inspirar el arte moderno y la arquitectura contemporánea que integra características volcánicas naturales con una sofisticada arquitectura moderna para fundir geología y volcanes con estilos de vida actual y sofisticación cultural. Los peligros volcánicos se equilibran así con la belleza y los ricos recursos que proporcionan los volcanes, que juntos crean la sensación de un profundo vínculo entre las fuerzas naturales del interior de la Tierra y nuestra capacidad de esculpir estos paisajes naturales para ayudarnos a mejorar nuestras vidas en la superficie del planeta. Todo es un poco más claro y fácil de entender en Lanzarote, y los misterios de la naturaleza están, por tanto, un poco más cerca de ser resueltos en esta impresionante isla. Todos le debemos nuestra gratitud a Roger Trend por llevarnos en este viaje natural, científico y espiritual.


Prof. Juan Carlos Carracedo y Prof. Valentin R. Troll
(Miembros de la Real Academia Canaria de Ciencias)
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1. Hermoso paisaje volcánico desde la cima de Montaña Guardilama.
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2. Mapa de Lanzarote de 1835 realizado por la Marina Real Británica.




PREÁMBULO


Lanzarote es una isla impresionante. Es uno de los mejores lugares del mundo para conocer los volcanes de primera mano debido a sus insólitos y hermosos paisajes [1]. Los volcanes y los campos de lava se dejan explorar con facilidad, las rocas son muy visibles, la historia geológica se puede resumir con claridad, la isla es fácil de visitar, el tiempo es estupendo (¡por lo general!) y abunda la variedad de alojamiento. A todo ello se suma la obra de César Manrique que realzó la belleza natural de la isla.


Esta guía, que abarca la isla principal [2], narra la historia geológica de Lanzarote de forma simplificada. Se basa en investigaciones recientes y muestra cómo las rocas y los paisajes de Lanzarote dan testimonio de su actividad geológica. La historia principal da comienzo con la lava que emergió desde el fondo del océano hace unos 70 millones de años (Ma) y concluye con las erupciones de 1730-1736 y 1824.


Gran parte de la historia geológica de Lanzarote puede entenderse a partir de las rocas y los paisajes, sobre todo si sabemos interpretarlos. Es decir, las rocas nos relatan el devenir de la isla. Con el fin de interpretar el lenguaje de estas rocas, se ofrecen recuadros informativos sobre conceptos geológicos.
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3. La lava visible de Lanzarote evidencia el funcionamiento interno de la Tierra. Vemos en esta fotografía aérea lava petrificada de 20 metros de izquierda a derecha.




1. ORÍGENES



1.1. Planeta Tierra: continentes y océanos


Lanzarote es principalmente el resultado del funcionamiento interno del planeta Tierra [3]. Es un planeta estratificado [4] y el manto rígido es muy importante, ya que constituye el 84% de su volumen. Hacia su parte superior, el manto incluye una capa débil y parcialmente fundida llamada ‘astenosfera’, de unos 100 km de espesor. Por encima de la astenosfera se encuentra la litosfera, una capa rígida que suele tener entre 50 y 100 km de espesor. Está formada por placas tectónicas entrelazadas que se desplazan lentamente sobre la débil astenosfera. La litosfera tiene dos zonas: el manto superior y la corteza (en la parte superior). Hay dos tipos de litosfera: la oceánica y la continental. Algunas placas se mueven hasta 9 cm al año, pero al asentarse en la parte atlántica de la placa africana, las Islas Canarias se desplazan unos 2 cm al año hacia el noreste. La mayoría de los acontecimientos que se describen a continuación se explican mediante la megateoría de la tectónica de placas.


Alrededor de hace 300 Ma, los continentes del mundo estaban agrupados en un supercontinente-Pangea, rodeado por un superocéano-Pantalassa. Durante el Periodo Triásico [5] Pangea comenzó a fragmentarse y África se separó de Norteamérica. A lo largo de la grieta se creó y se sigue creando, una nueva litosfera oceánica, y el magma ascendente se enfrió creando así rocas ígneas, ‘formadas por el fuego’. De este modo, se creó la Dorsal Mesoatlántica, una cadena montañosa volcánica submarina muy activa que se eleva a miles de metros por encima del fondo oceánico. Estas nuevas placas oceánicas, cuyo espesor inicial es de 5 a 10 km, están formadas por rocas ígneas oscuras y densas, principalmente de basalto, gabro y peridotita. Con los años se van poniendo cada vez más gruesas y a medida que se desplazan a lo largo de millones de años, acumulan encima rocas sedimentarias (véase el recuadro informativo Rocas ígneas y lava).


A medida que la placa africana (parte oceánica y parte continental) se desplaza hacia el noreste, la litosfera oceánica del Atlántico se envejece, se enfría y se densifica paulatinamente, por lo que se va hundiendo poco a poco bajo su propio peso. Además, se ha ido acumulando una capa cada vez más espesa formada por rocas sedimentarias (caliza, arenisca) a lo largo de esos 180 millones de años (Myr). Las Canarias se asientan sobre esta placa densa, antigua y fría. Las placas tectónicas no son arrastradas por la convección del manto, como se creía antes, sino por una combinación de empuje de las dorsales medio oceánicas, más altas y calientes, y de tracción de las zonas de subducción, más bajas y frías. Se trata de la acción de la gravedad.




ESTRUCTURA DE LA TIERRA BAJO LAS ISLAS CANARIAS
(no a escala)
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4. Tierra-estructura interna.






1.2. Plumas magmáticas y mantélicas


Para que una roca se funda, hace falta aumentar su temperatura o reducir su presión. Normalmente el magma se genera en la astenosfera donde las temperaturas y las presiones coinciden de vez en cuando para ocasionar la fusión: las condiciones óptimas. La mayor parte del manto es roca sólida porque la presión es demasiado grande para permitir la fusión, a pesar de las altas temperaturas. Asimismo, la mayor parte de la litosfera también es roca sólida ya que a pesar de las menores presiones, esas rocas están demasiado frías para fundirse. Sólo en la astenosfera existen las presiones lo suficientemente bajas y las temperaturas lo suficientemente altas para que las rocas estén cerca de sus puntos de fusión. Únicamente se requiere una ligera bajada de presión o subida de temperatura (o ambas) para desencadenar la liberación del magma, que va ascendiendo lentamente hacia la litosfera debido a su flotabilidad. Las pequeñas burbujas de magma alimentan a otras más grandes, algunas de las cuales ascienden a la corteza, llegando ocasionalmente a la superficie en forma de vulcanismo. La presencia de agua en el magma también afecta a su fusión: cuanta más agua hay, más fácil será la fusión.


El magma canario nace de roca sólida cercana a la base del manto terrestre, a unos 2.000 o 3.000 km. A lo largo de millones de años, una pluma mantélica de roca caliente asciende a través del manto, calentada principalmente por los elementos radiactivos. Con el tiempo se ensancha y se funde parcialmente en burbujas de magma que ascienden dentro de la astenosfera y la litosfera inferior [9]. Estas se acumulan dentro de la litosfera en forma de grandes cuerpos magmáticos, gran parte de los cuales se enfrían, se solidifican y permanecen en esas profundidades como cúpulas gigantes de roca sólida. Sin embargo, parte del magma fluido, de composición basáltica, atraviesa la litosfera alimentando los volcanes y creando así la región volcánica de Canarias, como sigue ocurriendo en la actualidad. Las temperaturas excepcionalmente altas, junto con una rápida disminución de presión, desencadenan la fusión final de la roca. El magma canario es más seco de lo normal debido a sus orígenes profundos, aunque el agua del mar juega un papel crucial en algunas erupciones, pero sólo a poca profundidad. Estas plumas mantélicas (puntos calientes) son de larga duración y fijas, lo que explica su suministro de magma a gran escala y de larga duración. En el caso de Lanzarote, los distintos episodios volcánicos de la isla son debidos al movimiento del magma a menores profundidades a traves de su sistema de alimentación magmática.
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